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NOTRE-DAME
TRABAJO 2 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

1. En qué consiste los regalos de los 
grandes arquitectos?

Los regalos de los grandes arquitec-
tos que visten la ciudad aparecen a través 
de sus grandes obras que logran trascender 
en el tiempo, dotando a la ciudad de nue-
vos principios y condiciones que guían a la 
arquitectura como referentes construyendo 
ciudad desde la antigüedad.
Estos regalos -como en el interior de No-
tre-Dame-  construyen la ciudad poniendo 
los límites del juego de habitarla.

El Vitral como el elemento que pro-
porciona el límite lumínico de la catedral 
apareciendo en Notre-Dame como acerca-
miento a la luz divina

2. Qué se ha logrado ver con esta ma-
nera de leer el texto?
El modo de lectura permite adentrarnos 
en el texto analizándolo  a medida que se 
avanza, logrando así una lectura mucho 
más integral y reflexiva que hace hincapié 
en el cuestionarse lo que se lee, para que 
así el texto logre aparecer en su mayor es-
plendor.

3. El interior que permite orar en Notre-dame 
La verticalidad e iluminación de Notre-dame deja al cuerpo 

en una cierta serenidad que da paso al acto de orar en la catedral, 
estos límites -como los denomina Alberto- se homogenizan unifi-
cando la obra y permitiendo así que no sean un obstáculo para el 
orar .



EL ATRIO
TRABAJO 3 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

En la antigua iglesia paleo-cristiana de la Basílica de San Pedro el 
atrio aparece como antesala aporticada por sus cuatro lados de 
libre acceso, que precedía al nartex y separaba la entrada a la sala 
principal y nave de la iglesia reservada para los fieles.

      
      Antigua iglesia Paleocristiana
     
      Basilica de San Pedro y Plaza-Atrio de Bernini

No es hasta el siglo XVII que el Atrio llega a su apogeo de la mano 
del arquitecto y escultor Gian Lorenzo Bernini, quien logra recoger 
e integrar el atrio culminándolo como antesala urbana de la igle-
sia, tomando la forma de plaza que se abre a las personas rodea-
da por dos brazos porticados de columnatas ,como escenario que 
construye la ciudad entregándole perspectiva a la Basílica de San 
Pedro y holgura para contemplar su monumentalidad y magnificen-
cia de la cúpula.

1. “Porque la ciudad se construye todos los días para 
el vivir de todos los días con los regalos que los grandes 

arquitectos nos han regalado.”

El atrio aparece en la época romana como 
un patio principal con el contaban algunos 
templos y las domus(viviendas de los antiguos 
romanos) proporcionando luz y ventilación al 
interior mediante un gran espacio al aire libre 
rodeado por pórticos o un tragaluz rodeado 
por un edificio en el caso de las domus.
El Atrio en sus variaciones venía a ser el espa-
cio de confluencia luego del vestíbulo de redu-
cidas dimensiones, y en su centro contaba con 
el impluvium, un estanque poco profundo que 
recoge las aguas de lluvia desde la abertura 
central del techo en las domus, y con una fuen-
te en el caso de las iglesias.

BASÍLICA DE SAN PEDRO



El atrio como momento previo a la iglesia toma 
distintas formas hasta el día de hoy, desde un 
patio interior cerrado como en el ejemplo de 
la Basílica de san Ambrosio, o en una relación 
mayor con la ciudad, de mayor acceso apa-
reciendo también en la plaza Navonna que 
construye el vacío que da cabida al habitar la 
fachada, recogiendo la fuente como elemento 
en su centro.

Este momento que antecede también se puede 
ver reflejado en sus distintas medidas tanto en 
la Iglesia de la Matriz de Valparaíso, o en lo 
que Alberto propone cual terraza de la Capilla 
Pajaritos, como en una mayor medida urbana 
en Plaza de Armas que antecede a la Catedral 
de Cuzco.

3. “La forma sí. No es poner en marcha un vocabulario con sus estrategias existentes, es encontrar, por un milagro, la carne 
espacial que traduce la tarea, es encontrar el misterio de las formas que se plantean por su generatriz. “

Con esto, Alberto da paso a la respuesta que traduce la tarea del proyecto. El entiende que la luz, la cual es 
su generatriz, solo se puede llegar a través de la forma. Esto luego de percatarse en la misa recordatiorio que 
particpó, que: “La luz es la arena para estar junto al mar de nuestro orar.”
Conjugando así la luz(su generatriz) y la forma(manera), donde la forma es la que busca y da cabida a esa luz 
creando un interior como un cubo, un cubo de luz.

ATRIO BASÍLICA DE SAN AMBROSIO
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 1 - 2

...un trazo, de veinte años, por la arquitectura recorrido por el Instituto de Arqui-
tectura y más tarde por la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Valparaíso...

Un modo de pensar la extensión orientada que da cabida
Arquitectura co-generada
con la Poesía.

¿Por qué así?
Porque la palabra es inaugural,
lleva, da a luz, dice una «pietas»
(Virgilio)
o extensión.
«Así la piedad, que es también la extensión abierta para hacer nuestro mundo, 
excede toda desilusión o esperanza y forma nuestro arbitrio.»
(Oda a K)

De no ser así, si arquitectura es hacer:
Casas lujosas, míseras, altas, bajas, edificios públicos, hospitales, calles, puentes, 
jardines, caminos, etc., todo con estilos modernos, semi-modernos, antiguos, con 
aire de aeropuertos, salas de conferencias, etc.
¿Que diferencia habría entre arquitecto y un ingeniero o constructor o carpintero 
o buen albañil?
Ninguna.
A no ser que el arquitecto sea un «decorador de interiores o exteriores» etc.
En tal caso está demás.

Pero el hombre es impensable sin palabra
y sin posición.
( Mudo sordo, ciego, cerebro solo, tendría posición y palabra –sabe Dios cual– 
pero la tendría. )
Posición y Palabra.
Arquitectura y Poesía.

Arquitectura
Extension
co-generada
Inaugural

Hacer
Diferencia
Decorador
Palabra

Se introduce al moti-
vo y se propone una 
afirmación que abri-
rá paso a la reflexión 
y tema planteando 
las bases que se to-
mará.

Se postula la diferen-
cia entre los oficios 
del arquitecto y los 
que no lo son
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 3

Nos parece que la condición humana es poética,
vale decir
que por ella el hombre vive libremente y sin cesar
en la vigilia y coraje de hacer un mundo.

El coraje de la condición humana, al que también llamaremos virtud, surge nece-
sariamente.
Sus apariciones abren un campo del cual se configuran los oficios y las artes hu-
manos.
Es el modo, tal vez, como el hombre reconoce que algo es una inclemencia ante la 
que debe responder.
Por ejemplo: en un lugar helado se anda a pie pelado.
Allá el color blanco significa luto y aquí lo significa el negro.
Allá hubo o hay poligamia, aquí hubo o hay monogamia, etc.

No son estas cosas unas mejores que otras.
Son distintas y se conforman de esos modos, según sea el campo abierto por el 
coraje o virtud de la condición humana.

En ese campo o medio se forman estos y no aquellos oficios,
esas y no otras habilidades comunes.
Hablamos de habilidad común porque la habilidad es hija del ingenio y habilita, 
y, decimos común porque para poder vivir todo hombre ejerce alguna.

Condición
Coraje
Oficios
Inclemencia

Virtud
Oficios
Habilidad

Se abre paso a la re-
flexión sobre la con-
dición humana

Aparecen límites de 
la condición huma-
na que se busca
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 4

Ahora bien, ese coraje o virtud, además de extender un campo donde se suscitan 
los oficios, pide desde lo más propio de sí mismo, ser manifestado con trazo, con 
virtud o coraje creador. Pide resplandecer como tal.

Cuando así resplandece decimos que es un Arte. En consecuencia, creemos que 
todos los oficios son un Arte cuando hacen resplandecer ese coraje conjuntamen-
te con aquello que les es peculiar (ciencias, técnicas, filosofías, etc.)
Por eso afirmamos que la Arquitectura es un Arte.

Pero conviene enseguida subrayar dos características de la Arquitectura conside-
rada como Arte y sus consecuencias inmediatas.
Una, es que ella da cabida y albergue a cualesquier oficios y artes humanos inclu-
yendo al arquitecto.

Otra, es que, simultáneamente con dar cabida hace resplandecer en su obra la luz 
de ese coraje creador propio de la condición humana.

Manifestado
Resplandecer
Arte
Resplandecer
Arquitectura
Características
Cabida
Condición

Aparecen límites de 
la condición huma-
na que se busca

Se encasilla la arqui-
tectura como arte, 
porque como arte 
resplandece el co-
raje de la condición 
humana dando ca-
bida.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 5

Por la primera característica que le es peculiar –dar lugar y posición a los oficios, 
sean los que fueren– la arquitectura muestra, de suyo, el campo, la apertura don-
de aquellos son posibles.

Por eso ella es abierta, abriente y pública. Por la segunda característica - hacer 
resplandecer la virtud creadora - ella nunca puede ser suplida por sumas o con-
glomerados de oficios más o menos bien ordenados, puestos bajo techo, stan-
dards, etc. Sean «estéticos» o no.

( Por esto, decimos, que no hay arquitectura en los «funcionalismos, standaris-
mos, buenosgustismos, humanitarismos, esteticismos, entornismos, computado-
rismos, planificacionismos, etc... Porque confunden el arte de la Arquitectura con 
las meras soluciones para los oficios que alberga ).

Sin embargo es evidente que no siempre hay arquitectura.
Por el contrario, es escasa. ¿Por qué?
Porque también lo propio de la condición humana es ser libre.

apertura
abierto
suplida
soluciones

escasa
ser

Las dos característi-
cas de la arquitectu-
ra la separan de los 
otros oficios que le 
será imposible reem-
plazarla, puesto que 
desde la libertad de 
la condición huma-
na aparace no como 
una solución
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 6

Se diría que el hombre es libre en todo y ante todo.
Con libertad de coacción, pues si lo oprimen puede zafarse o rebelarse. Con li-
bertad de elección, pues dice «esto o aquello». Pero en la libertad ante su propia 
libertad, ante su propia condición de ser libre, no tiene opción.

Es esta la libertad sin opción que no se gana o pierde o se negocia porque es antes 
que nada y que todo. Esa es la íntima disputa, el sístole y diástole de la libertad 
humana.

Por esa libertad sin opción los hombres no pueden dejar de hacer mundo y, por 
eso, reconocemos en ella a la virtud, o coraje creador.
Llamamos Arte a la obra donde ese rasgo se muestra, donde resplandece, en 
cuanto tal, esa íntima disputa de la condición humana.

Sin embargo por esa libertad sin opción los hombres pueden renunciar a hacer su 
mundo.
La posibilidad de renunciar es el ejercicio de la libertad ante su propio sin op-
ción, ya que cuando se renuncia se renuncia siempre a algo. Y los hombres lo 
pueden hacer muy bien, por ejemplo: suicidándose.

libre
coacción
elección
opción
disputa
hacer
renunciar
ejercicio

La libertad de la con-
dición humana per-
mite hacer aparecer 
lo gratuito del acto 
que tiene la posibili-
dad de ser o no ser 
ejerciendo su propia 
libertad, haciendo o 
renunciando a hacer 
mundo
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 7

O bien, los hombres pueden aceptar vivir con algunos oficios plenos-artes- y con 
otros no; aunque siempre tienen que vivir con buenos, mediocres o malos oficios. 
Por ejemplo:
Se puede seguir comiendo con un mal tenedor o con los dedos que, acaso, son ya 
formas desfiguradas de algo que fue revelado y resplandeció como arte.

Pero en lo que se refiere a las artes constatemos que el hombre puede vivir con 
ellas de suerte que algunas lo sean, otras no, y lo que es curioso, puede vivir (?) 
sin ninguna.

Podría pensarse que en este último caso más que vivir sobrevive, pero en la oca-
sión tal aspecto no cuenta.
En este sentido la arquitectura, por ser realmente un arte o simplemente no ser 
arquitectura, no parece obligadamente necesaria como el mal tenedor o los de-
dos. ¿Cuándo es necesaria?
Cuando hay un arquitecto.

aceptar
formas
vivir
sobrevive
necesaria

Se plantea la rela-
ción de los oficios 
plenos -artes- con 
los otros  y la nece-
sidad del hombre de 
vivir con esos oficios 
cuando hay arqui-
tecto.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 8

Pero aunque hubiera siempre arquitectura y plenitud en las artes la condición 
poética no se agotaría.
La virtud creadora no se cumple definitivamente como si se llenase para siempre 
un vaso de agua. La condición poética del hombre es incesante e inagotable - 
mientras hubo y hay esta tierra así fue y es.

La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un «tiempo» cada vez en 
cada obra.
Por eso nos parecen inútiles los cánones de excelencias sean psicológicos, socio-
lógicos, teológicos, económicos, matemáticos, etc.

La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un «tiempo» cada vez en 
cada obra.
Por eso nos parecen inútiles los cánones de excelencias sean psicológicos, socio-
lógicos, teológicos, económicos, matemáticos, etc.

En esta suerte el hombre es histórico, lo que no implica que sea linealmente pro-
gresista, pues una manifestación plena de su coraje creador no es nunca ni mejor, 
ni peor, ni dependiente de otra.
Todas las explicaciones que se intentan dar a este hecho no prospera, son mu-
chas, aburridas y contradictorias.

histórico
explicaciones

condicion
virtud
incesante
tiempo
canones

Plantea lo inagota-
ble de la condición 
poética que desplie-
ga un tiempo gracias 
a la virtud creadora

El hombre como his-
tórico que prosigue 
en el tiempo
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 9

Lo cierto es que este íntimo rasgo de la libertad ante su libertad se manifiesta a sí 
mismo y luce cada vez, en cada lugar, en cada caso, en cada obra de arte.
Por eso ante cada obra de arte se está desnudo y sin recetas. Es cierto que todo 
cambia menos la invariable palpitación de esa libertad sin opción.

Pero si así sucede ¿qué del estilo, qué de la herencia?
Un estilo no es la realización de una generalidad sino el coro de obras singulares 
con su «tiempo» –sus «ahora y aquí»– sus presentes.

Que alguien comprenda la obra enseguida o tarde cinco siglos en hacerlo, da lo 
mismo, porque ese es otro asunto que tiene que ver con el que mira y no con la 
obra.
¿Cómo se recibe una herencia?
Todo oficio y arte la trae consigo.
Es la tradición.
La tradición se recibe realmente en ese íntimo debate de la libertad sin opción o 
coraje creador, o se convierte, como vemos tan a menudo, en mortaja. Es mortaja 
cuando se dice, por ejemplo nada con el pasado, todo nuevo; es mortaja cuando 
se dice, por ejemplo: todo debe hacerse según el modelo antiguo y adaptarlo a los 
tiempos.

libertad
desnudo
invariable
estilo
presentes

herencia
tradición
mortaja

El rasgo de libertad 
se manifiesta como 
invariable palpita-
ción. Y el estilo lo 
plantea como el 
coro con su tiempo y 
presentes.

La herencia se reci-
be como tradición 
como íintimo de-
bate de libertad sin 
opcion o convertido 
en eso que aparece 
como condición.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 10

En la Arquitectura resplandece, antes que nada y en cuanto tal, la virtud poética 
de la condición humana cuando da albergue y no excluye a cualesquier oficio o 
arte humanos.

Sin ese rasgo para nosotros fundamental, sencillamente no hay arquitectura.
Así entendida la arquitectura contiene:
La extensión orientada que da cabida.

Hay extensión - a la que también llamamos «piedad» - cuando se alumbra y abre 
el campo donde suscitan los oficios, de suerte que al iluminarse se ofrece como 
orientación o destino continuamente decidible.
Ese destino o mundo se asume, se opaca, se renuncia.
La Arquitectura canta el hacerse del mundo en su propio hacer como «el día que 
a sí mismo
se ilumina».

Inútiles, pues, y vanos los «mandatos» de señores, dictadores o multitudes para 
sustituir el canto propio de la arquitectura por el panegírico del gobierno. Así 
Stalin exigió columnas para los proletarios, Hitler un estilo neo-clásico, los 
Nixons exigen rascacielos, etc.
Es raro encontrar un Pericles que deje ser un Partenón.

Difíciles las relaciones del poder con la arquitectura. El poder, extralimitándose, 
trata de instrumentalizar los oficios. Pero desde siempre Dédalo, ante Minos, nos 
indica el coraje del arte.
«Tierras puede –dice– y aguas obstruir, pero el cielo sin duda está abierto. Por 
allí iremos. Todo posea, más no posee el aire Minos -dijo y a desconocidas artes 
el ánimo envía
y renueva la naturaleza».

mandatos
relaciones
instrumentalizar
Dédalo
cielo
ánimo

albergue

rasgo
arquitectura
piedad
destino
ilumina

Hay arquitectura 
cuando hay exten-
sión y da cabida.

La imposibilidad del 
mandato en la ar-
quitectura
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 11

Cuando se hace arquitectura de este modo decimos que ella se funda en el Acto y 
que el acto engendra la Forma o Borde.
¿A qué llamamos Acto?

Nos parece que damos con el acto cuando escrutando, en su «ahora y aquí», 
oficios, quehaceres, habilidades comunes, artes o mundo, recogemos la virtud o 
coraje iluminante que les da lugar y que pide, a su vez, antes que nada, cantarse a 
sí mismo.

Tomemos un ejemplo donde la obra se funda en el Acto y que da luces sobre la 
relación entre necesidades y arte. Un templo surge por una necesidad, revelada 
como necesidad, en el campo abierto por el coraje creador. Este coraje pide, a su 
vez, resplandecer él mismo. Por ello está bien decir que el Partenón, donde ya 
resplandece esa virtud, puede ser usado como templo o destruido como polvorín 
sin que estos usos, dispares y distantes, lo conviertan en más o menos arquitectu-
ra. Pero es preciso afirmar, también, que su arquitectura llevará hasta el fin de sus 
días el templo que incluye y con el que tuvo lugar su «ahora y aquí».

acto
templo
coraje
Partenon
lugar

Acto
lugar

Cuando se hace 
arquitectura como 
dédalo, con el cielo 
abierto, esta se fun-
da en el acto y da 
forma y lugar al aqui 
y ahora.

Como ejemplo el 
Partenón que no 
deja de ser templo 
que dio lugar a su 
<<aqui y ahora>>
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 12

Es esta una vía posible para dar con el acto y que nosotros llamamos observación. 
(No reviste mayor interés el hecho de que la observación del acto parta cronoló-
gicamente «viendo» las múltiples respuestas a necesidades y artes o viceversa, que 
lo recoja de un «golpe de vista». Son esos vaivenes propios de todo trabajo poéti-
co –tanteos de la idea y la mano–).

Vía de la observación o fidelidad al acto, pues,
«cada desobediencia
me aleja de lo desconocido»
¿A qué llamamos Borde o Forma?
Decimos que gracias a la «visión» del acto, la arquitectura, con el borde o forma, 
sitúa, a la par que revela, los oficios y las habilidades.

observacion
vaivenes
fidelidad
desobediencia
vision

El acto aparece 
como posible vía 
para dar con el acto 
y gracias a su vision 
la arquitectura situa 
y revela oficios y ha-
bilidades
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 13

Nos parece que las necesidades, las respuestas al medio, pensadas desde sí mis-
mas, no tienen, de suyo, término. Por eso, ellas no pueden determinar el Borde 
en el que se incluyen y con el que se conforman, precisamente, como necesidades.

«En lo que concierne al arte se sabe que ciertas épocas de florecimiento artístico 
no están de ningún modo en relación con la evolución general de la sociedad y 
por ende tampoco con el desarrollo de la base material, que es como el esqueleto 
de su organización. Por ejemplo los griegos comparados a los modernos, o aún 
Shakespeare...»

«La dificultad no es la de comprender que el arte griego y la epopeya estén liga-
das a ciertas formas del desarrollo social. La dificultad hela aquí: ellas nos dan 
aún un placer artístico, y en ciertos aspectos, ellas sirven de normas y son para 
nosotros un modelo inaccesible...»

Lo llamamos Borde –que no es orilla ni límite, pues estos separan uniendo– por-
que nos parece como un «no más allá», un irreductible; como el trazo que al ser 
puesto a luz orienta la normal indiferencia de las direcciones.

Le llamamos Forma porque cada vez, en cada lugar, en cada caso, presente y dis-
tinto, ese trazo se erige.
La forma –y no las formas, que arrojan por ejemplo, en sus múltiples posibilida-
des las funciones– trae consigo su luz, su propio resplandecer.
Forma o luz que se coloca y promulga, literalmente, en la luz del día y de la no-
che, valiéndose, para erigirse, del modo de mensura que más le convenga.

término
determinar
arte
griegos
formas
placer
Borde
Forma
luz

Las necesidades no 
plantean el término. 
El borde como un no 
mas alla y la forma 
como trazo que eri-
ge.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 14

Forma o Borde de un hacerse mundo del mundo
Forma que da cabida a un destino
Forma del Acontecer

¿Mas, qué acontece?
La condición poética del hombre acontece.
Y acontecer es el modo del tiempo.
Este acontecer se formula a sí mismo cuando es dicho,
cada vez, por la poesía, según las leyes propias de la palabra poética.

Dicho y hecho
Palabra y posición
Palabra del acontecer y arquitectura
Poesía y arquitectura recogen el acto
cuya es la Forma y el Borde en la luz.

Unicamente, creemos, que con la arquitectura y,
por lo tanto, manifestando el mundo como mundo
la ciudad como ciudad
la polis como polis
el hombre hace su casa

Extiende la cabida orientada
Esa es su piedad: ha lugar.

Forma
acontecer
palabra
hace
extiende

La forma como con-
dicion que acontece 
el modo del tiempo, 
y poesia y arquitec-
tura recogen el acto 
el arquitecto hace su 
casa reconociendo, 
extendiendo la cabi-
da orientada, el ha 
lugar, su piedad
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 15

Esta ha sido la tentativa de trabajos comunes durante veinte años. Esta tentativa 
nos pide un modo de vivir, de pensar y de hacer obras (cuando nos dejan hacer-
las) y nos van diciendo, cada vez, ante cada caso los no y los si de nuestro juego.

Todas las obras aquí indicadas pretenden tener consigo estos acentos.
Algunas se inclinan más sobre unos que sobre otros.
Pero el intento es todo en todas.

Para una ordenación de ellas, las hemos agrupado según la siguiente nomencla-
tura:
borde largo,
borde corto,
borde retirado. tentativa

juego
obras
intento
nomenclatura

habla sobre la ten-
tativa de las obras 
estos veinte años, 
y se agrupan para 
mostrar
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 16 - 17
borde largo achupallas

Los arquitectos Larraín-Duhart nos encargan el siguiente caso en Achupallas, 
Viña del Mar: Migración obrera (50.000 hbs.); ya tienen un terreno alto y eriazo. 
Quieren Paraíso –aire, salud, vista, paz confort, oportunidad soñada. Todo nue-
vo. Hay que hacer un poblado satélite de Viña del Mar vuelto hacia las «ciudades» 
satélites como Quilpué.

Decimos no.

Hacemos un Borde que acoge lo nuevo y lo viejo, los crecimientos, los hábitos 
corrientes y usuales, cualesquier tipos de edificación, el destino de Chile en Amé-
rica que es el Océano Pacífico, todo lo que se presenta como obstáculo (la migra-
ción al satélite) transformándolo en parte viva de la ciudad.

El urbanismo no anda haciéndole la vida agradable a nadie. Coloca el destino de 
la ciudad en el espacio, sea éste suave o duro, heroico o no heroico. El urbanista 
es un buen alcalde - da cabida al tiempo, no espera la tábula rasa, el «todo nue-
vo», el «desierto» para hacer sus talles. ¡Que después vengan otros, las demuelan, 
desvirtúen; que importa! Sólo así pasan las cosas.

Migración nacida de una operación que no trasciende al espíritu, que ha de ser 
vertida al espacio y por ministerio de la maestría del espacio mostrándose a sí 
mismo, trocarse, a su vez, en arma y palanca del destino de Valparaíso.

¿no hay como pagar técnicos? Se especifica lo mínimo ¿nada se puede organizar 
como empresa? Entonces el urbanista de forma y no de las formas y reglamenta-
ciones, trabaja con la improvisación de los maestros;

jamás la arquitectura y el destino
traicionados. Achupallas

Quieren

Hacemos
urbanismo
destino
tiempo
Migracion
maestros

Habla del encargo 
que se les pide

Expone lo que debe 
proponer y es el ofi-
cio del urbanista
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 18
borde largo
avenida del mar

En 1969 el Ministerio de Obras publicas (m.o.p.), con fondos bid ($us 9.000), 
decide construir una «Vía Elevada» (puente) en la costa de Viña del Mar a Valpa-
raíso a fin de ligar al puerto de Valparaíso con Mendoza.

puente

Encargo del MOP
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 19 - 20 - 21

Pero ese puente ignora:
La orilla o unión de tierra y mar, las ciudades que cruza el destino del país: Océa-
no Pacífico. Acentúa la separación falsa entre Viña del Mar y Valparaíso. Pretende 
un pseudo-standard de una velocidad solamente mecánica, arrasa con las playas, 
provoca basurales, etc., bajo sus arcadas.

Ante semejante atentado, mutuo propio, en defensa de la ciudad combatimos 
pública e internacionalmente y aceptamos presentar un contra-proyecto en los 
plazos con los costos fijados por el m.o.p.

Hacemos un Borde que acoge el destino del país su real historia y vocación olvi-
dada y postergada; lo viejo (el tren convertido en intocable tabú). La velocidad 
no solo mecánica sino urbana; los crecimientos y valorizaciones de la zona; la 
orilla que ha de configurarse y re-crearse.

Una ciudad es una vida: todos los hombres viven con un traje viejo y con una 
corbata o zapatos nuevos y el que tiene todo recién comprado quizá que tendrá 
de viejo.

Cuando hay Forma y no formas, no son necesarias fuertes reglamentaciones ex-
ternas para dejar fluir la vida. No se requieren ya declaraciones de derechos míni-
mos del hombre, etc. Ni declaraciones que periclitan por vanas (hasta las policías 
se agotan). En el «ahora y aquí» se juega la Forma.
No se requiere de dogmas del tipo «separación radical de circulaciones según 
modos de circular».
La forma del «estar»
está en el «ir».

1540 | El Reino de Chile
1543 | 1. Valdivia al Virreinato de Lima
1663 | 2. Tucumán a la Audiencia de Charcas
1768 | 3. Chiloé al Virreinato de Lima
1776 | 5. Cuyo al Virreinato de la Plata
1881-83 | 6. Patagonia a Argentina | 7. Incorporación de Tacna y Antofagasta
1889 | Isla de Pascua
1940 | Antártida
1929 | 8. Cesión de Tacna

Playa / Vía Turismo / Vía Directa / ff.cc. / Vía Local.

ignora
orilla
separación
pretende

atentado
borde
re-crearse
ciudad

fluir 
declaraciones
forma
dogmas
ir

Se separa lo que se 
quiere -el puente- e 
ignora y lo que se 
contra-propone con 
el borde que integra 
y acoge

Se jerarquiza lo ne-
cesario y no necesa-
rio al haber forma.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 22 - 23
borde largo: estero de viña del mar

El alcalde Juan Andueza en 1970 nos encarga el estudio del Estero de Viña del 
Mar. Ante ello nos proponemos:
Superar el estero considerado como obstáculo ciudadano y, además el vado urba-
no que es la zona transversal e indefinida donde se unen parte plana y cerros de 
la ciudad.
Superar el nidal de mosquitos, aguas infectadas, malos olores que es el estero.
Superar las múltiples «soluciones» (cubrirlo con avenida, canalizarlo para ganar 
jardines etc., multiplicar puentes sobre los deshechos).

Hacemos un Borde para dar cabida a la tradición de árboles de Viña del Mar, 
uniendo parques existentes y dispersos y, al mismo tiempo, con ello, recuperando 
para la vida urbana la zona intermedia entre cerros y parte plana.
<1> Para dar cabida a un nuevo centro y población obrera (15.000), en plena ciu-
dad y no marginándolos.
<2> A la unión con el camino internacional a Mendoza.
<3> A la navegación, pesca y nuevas
<4> playas.

Es la calzada del Mar.

Es un camino transversal hecho a través de calles, sitios vacíos obsoletos y par-
ques existentes.

Hacemos entre el mar 3 kilómetros aguas adentro del Estero.

Los arquitectos cantan lo que es, abren lo que hoy es el presente (el temido pre-
sente). Por eso dan cabida al futuro. El «momento actual»; todos los «momen-
tos actuales» no son nunca transición hacia algo mejor. Siempre irá el hombre 
acompañado de algo que es pleno y de algo que no es pleno. El real presente, el 
«ahora y aquí», se descubre en modo diverso y ubicaciones varias. Esa aceptación 
trasciende el tiempo meramente lineal. Por eso el presente real nada tiene que ver 
con modas, demagogias nostálgicas, reaccionarias o «futuristas».
En él se re-anuda un futuro y se desfonda un pasado.

estero
Superar
obstáculo
nidal
soluciones

tradición
centro
union
navegación
playas
calzada
transversal
hacemos

cantan
futuro
presente
aceptación
pasado

Un nuevo proyecto 
en torno al estero de 
viña del mar donde 
se proponen superar 
lo que debe hacien-
do un borde que da 
cabida a la tradición

Se explica lo que 
abren los arquitectos 
en su quehacer entre 
pasado y futuro
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 24 - 25
borde corto exagon

Los arquitectos Bolton-Larraín-Prieto nos encargan en 1955, el siguiente caso:

Un edificio en altura, susceptible de varios usos (departamentos para turistas, 
residentes o bien, posible hotel) en un terreno-acantilado situado en el Cerro 
Castillo de Viña del Mar.
El terreno no tiene posibilidad de conexión directa con el plan de la ciudad. El 
cerro no tiene locomoción colectiva. Cerro residencial donde se encuentra la casa 
veraniega de los presidentes de Chile.
El cerro Castillo da, por un lado, al mar y dos playas y, por el otro, al centro mis-
mo de la ciudad.
A los edificios murallas que bloquean el cerro al mar y arrojan a una «vista» o a 
los pequeños «chalecitos» con «jardincillos» decimos no.

Levantamos el tránsito como Borde y edificio en altura. Recogemos la tradición 
de los ascensores de Valparaíso. El edificio se vuelve puerta de acceso al cerro 
desde las propias circulaciones urbanas del centro de la ciudad y de sus playas 
inmediatas.
El edificio mismo se constituye –sin bloquear el cerro– según circulaciones = 
balcones con un sistema de habitaciones a tres niveles y con doble fachada.
Se propone un trabajo a base del uso de sitios vacíos y obsoletos, de suerte que 
una trama de edificios con circulaciones a múltiples niveles salve el terreno del 
cerro, aumente su densidad y guarde el valor de la periferia.

---
Las formas
nacen de la potencialidad, de la capacidad de operar que las obras de los grandes 
maestros engendran: capacidad de engendrar bastardos. Unidad de formas siem-
pre planteándose en la justeza por sus límites. Por ello siempre en la posibilidad 
de ajustar su justeza. Tortura de infinidad de formas, persiguiendo su unidad. no 
a las formas. si a la Forma que trae consigo el Acto. Se trata de encontrar la carne 
espacial que dice de una tarea.

edificio
terreno
cerro
cerro Castillo
murallaas
tránsito
tradición
puerta
balcones
circulaciones

formas
límites
justeza
unidad
acto
carne

En el encargo de 
borde corto, el edi-
ficio en altura del 
cerro que recoge las 
circulaciones desde 
sus periferias apare-
ciendo como puerta 
de acceso de estos

Se cita el texto de 
Capilla Pajaritos
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 26 - 27
borde corto casa

En 1960, nos encargan una casa, situada en calle Jean Mermoz 4025, Santiago.

Ante la migración desde el centro de la ciudad hacia lugares precordilleranos a la 
caza de «purezas» y de estilos nórdicos, españoles, franceses, modernos, etc.
Ante la imagen de la naturaleza que es ya apenas el «camping» estabilizado. Ante 
la manzana loteada según las especulaciones comerciales (despojos del antiguo 
solar).
Ante un lugar pre-determinado al que no se le puede modificar un pelo (la liber-
tad reglamentada por el «bien común»).
decimos no.

Y hacemos un Borde para que de un trazo cambie la orientación, el nivel, la pro-
fundidad del terreno y recoja:
El tránsito de la vida íntima, ya social o retirada, en la que uno puede «perderse» 
y «reencontrarse» según la normal multiplicidad propia de la vida corriente.

El deambular de la oscuridad a la penumbra y claridad, tanto a nivel como altura 
(la casa tiene cuatro pisos) dándoles suertes iguales al cielo abierto y al cubierto, 
desechando todo camino «enmarcado» (tipo avenida con árboles o el modo de 
llegar al altar, p. ej.). Darle a cada lugar no una sino varias entradas y salidas mul-
tiplicando suertes.

La no-constancia ante la homogeneidad y falsa continuidad. Aspecto este, que 
toca la edificación misma. Materiales dispares y tales como el hormigón con la 
madera.

No, no hay en arquitectura materiales privilegiados, por ejemplo mármol, acero, 
vidrio, hormigón, aluminio, etc., como no hay repugnancias pre-establecidas 
entre ellos.
El acto-forma elige su geometría y sus materiales y su modo de disponerlos sin 
principios generales ni estéticos, ni pseudo-antiguos o modernos.

casa
migración
naturaleza
manzana
pre-determinado

orientacion
transito
deambular
entradas
no-constancia

materiales
privilegiados
acto-forma

Se plantea las ba-
ses de la Casa Jean 
Mermoz que en un 
trazo cambia orien-
tación y recoge vida 
íntima, altura y ma-
teriales

Se termina afirman-
do que en la ar-
quitectura no hay 
material con repug-
nancias pre-estable-
cidas. El acto-forma 
elige su todo
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 28
borde corto santa clara

Desde hace ya más de 20 años la iglesia de Santa Clara constituyó un lugar donde 
la liturgia, la lectura vespertina y pública de las escrituras bíblicas se descartaron 
especialmente. Con exiguos recursos pero firme propósito sus párrocos de enton-
ces, quisieron transformar en arquitectura la capilla que servía de parroquia.

Y lo quisieron hacer dando en ese trabajo, fuerte participación a todos los fieles. 
Durante veinte años acompañamos y convivimos el transcurso que culmina en la 
edificación de la actual iglesia.

Iglesia
propósito
participación
edificacion

Se abre paso a la 
constitución de la 
iglesia Santa Clara.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 29

Dos momentos distintos de esa trayectoria:

Uno de ellos, abre campo al acento litúrgico de esa parroquia y concentra los po-
cos recursos en el esplendor de la ceremonia. Esplendor que recoge, reordenando 
desde su instalación lo existente, pequeños galpones de madera.
La nave, hecha altar, se rodea y deja ceñir por «naves de preparación»; superficies 
que llevan a una luz cuyo intento es iluminar las sombras. Un muro no se ilumi-
na por otro del que recibe la luz, sino desde sí mismo. Se unen allí técnica y los 
«restos». La tentativa recoge cuanto de específico tiene esa parroquia y, con los 
medios disponibles, se juega en su querer ser arquitectura.

Otro momento, en el que culmina en la actual iglesia. En 1960 ante la posible 
división episcopal de la ciudad de Santiago, la parroquia puede ser catedral.

Se pide un templo con asientos para 1000 fieles. La llamada «nueva liturgia», el 
sacerdote diciendo misa de cara a los fieles y la crisis de «participación», pide la 
proximidad de éstos al altar.

Se pide que el aspecto público del edificio no prevalezca al modo de los edificios 
civiles (bancos, tribunales, etc.); que se levante la iglesia en el terreno existente, 
aunque se lo estima estrecho y antes que cualesquiera instalaciones parroquiales 
(escuelas, salas, etc.).
Se pide el uso de una estructura metálica completa para galpones, donada por el 
arzobispo.

Tal vez, a veces, el acto se padece. Hay que vadear pre-juicios, «ideas», imágenes 
plásticas que se adhieren a la «pereza del arquitecto. Ob-servando funciones, 
modos de orar, aceptando imposiciones, obstáculos, pero con la mirada, a la vez, 
próxima y distante hasta ver el acto.

De allí surge la forma que contiene los usos y convierte una estructura de galpón 
en templo.

momentos
liturgico
galpones
luz
muro
tecnica
tentativa

división
templo
proximidad
público
metálica

acto
pre-juicios
acto
forma

Se plantean los dos 
momentos de su tra-
yectoria, lo litúrgico 
y el templo donde se 
nombran las peticio-
nes.
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§ Exposición 20 años
 Escuela de arquitectura ucv

Pizarrón 30 - 31

Se da cabida a la nueva liturgia y proximidad al altar pero evitando una relación 
única y homogénea con él.
Se da cabida a lo no litúrgico (reuniones, asambleas, etc.) al terreno intocable, a 
los materiales asignados y al régimen de empresas medianas o parroquianos que 
construyen o donen materiales que dispongan.

Borde del tránsito desde el «ir» ciudadano, hacia «cualquier parte»; al «ir» pro-
pio del templo de otra simetría propia de las liturgias de la asimetría de lo no-
litúrgico.

La simetría que genera el altar –planos en cruz, naves– al fondo, con una situa-
ción obligada: simetría en profundidad y altura.
La simetría que obliga a una posición con el altar al centro como los atletas en el 
estadio.

Una simetría diferente desplazando el altar a un lugar que no es fondo ni centro. 
La consecuencia es que genera una múltiple simetría de las alturas.

Así los cielos cobran el trazo de esta obra; cielo de acceso, de deambulatorio, de 
acceso al obispo, de nave y altar, de asiento episcopal, de santísimo.

El cielo es conjunto que despliega en la luz su multiplicidad, que admite la liber-
tad del suelo y de sus imprevisibles peripecias.

cabida
materiales

tránsito
asimetría
simetría
estadio
diferente
alturas
cielos
multiplicidad

La iglesia da cabida 
no solo a la liturgia y 
su proximidad al al-
tar. Es un borde del 
transito simétrico y 
asimétrico de posi-
ción altar y altura, 
donde los cielos co-
bran el trazo de esta 
obra.



SOBRE LA LECTURA
TRABAJO 5 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

1. ¿Qué afirma el texto sobre la palabra?
La condición humana es poética, pues el hombre tiene a la palabra que es inaugural y de 

aquí se parte con la idea que por si mismo el hombre es impensable sin ella, lo que lo caracteriza. 
Y es esta condición poética la que acontece como el modo del tiempo, y por ella se vive libremen-
te.

4. ¿Qué afirma acerca del estilo?
Primero que la arquitectura no es hacer estilos en base a épocas debido a requerimientos, y 

segundo que en arquitectura el estilo va más allá de la realización de esas generalidades, sino la 
singularidad que adquieren las obras en su tiempo y presente.

2. ¿Qué dice acerca de la libertad de ser humano?
El ser humano cuenta con una libertad total, como condición de ser libre, exceptuando su 

libertad ante su propia condición. Esta libertad sin opción no cambia, y permite dar paso a la 
tradición y al arte.

5. ¿Qué sostiene acerca de la necesidad?
La necesidad aparece primeramente como el encargo de la obra desde la relación entre arte 

con esta necesidad y que el arte no puede aparecer como respuesta ante una obra ni determinar 
como estas se conforman ni constituyen

3. ¿Bajo qué condiciones considera que una obra es obra de arte?
El arte aparece desde el campo que se configuran los oficios, pero solo logra serlo cuando 

desde lo más propio como creador de los oficios se manifiesta el coraje y la virtud, diferenciando 
así el arte de las meras soluciones que los oficios pueden llegar a albergar. Así entonces la obra 
se muestra como arte al resplandecer desde la condición humana en virtud y coraje.



LA VESTAL DEL ÁGORA DE TRONQUOY
TRABAJO 6 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

Lugar para Estudiar

La obra fue erigida en 1972 y tuvo 
lugar en Ciudad Abierta. Junto con el puen-
te del Ágora conmemora a Henri Troquoy 
fallecido en 1968.

Se presenta como un lugar para estu-
diar donde su interior de pequeñas dimen-
siones se concibe en la conjunción de dos 
cubos desfasados encontrando una vas-
ta posibilidad de habitar. En el desfase se 
abren paso dos accesos para atravesarla y 
dos ventanas.

La Vestal se precede por el Ágora, el 
pórtico y puente como e lugar para hablar 
que construye el interior en relación con el 
Océano Pacífico y mar interior.

Dimensiones de la Obra

El esquema perteneciente al pizarrón 52 de la “Exposición 20 años 
Escuela de Arquitectura UCV”

La Vestal se ubica dentro de un vacío cúbico generado por el pór-
tico que se alza en pilares y junquillos de maderas como esqueleto 
principal cubiertos por planchas de aluminio sobre losetas de ce-
mentos y ladrillos. Los muros del Vestal como tabiquería en made-
ra generan el interior y espesor lumínico que cuida el Ágora como 
lugar del hablar.

La planta muestra su dis-
posición de dos cubos 
desfasados de un largo de 
aproximadamente el do-
ble de su ancho.

Imagenes del Archivo Histórico JVA en Flickr.



EL ARTE NO PROSPERA
TRABAJO 7 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

¿El arte prospera?

En la discusión de si el arte es parte 
de los oficios que prospera o no hay que 
partir con una base de lo que se considera 
arte y obras de arte.

En la búsqueda se presentan dos es-
culturas. En ellas se comprenden distintas 
épocas en las que fueron hechas. Ámbas 
presentan técnicas distintas que las mate-
rializan y les dan forma. Nos preguntamos 
entonces si el arte es tan banal como sola-
mente la técnica que permite dar paso al 
oficio?

Se observa gracias al croquis que la 
técnica no influye en la primera pregunta si 
corresponde o no a una obra de arte, pues 
de las esculturas y del arte como obra es 
su PROPIO SER el que se pone en juego 
a lo que en la exposición llaman el coraje 
creador.

“Ahora bien, ese coraje o virtud,... pide desde lo más propio 
de sí mismo, ser manifestado con trazo, con virtud o coraje 
creador. Pide resplandecer como tal.

Así el arte va más allá de la técnica y 
la escultura, siendo estas obras de cientos y 
miles de años atrás el arte logra trascender 
y se considera como obra en esta época y a 
día de hoy, logrando así ser a-temporal, lo 
que en el texto determinan como un nuevo 
tiempo que se abre. 

“La virtud creadora surge, abre un campo y despliega un 

«tiempo» cada vez en cada obra.”

Inmortalizando su propio ser que 
trasciende de las técnicas o estilos que se 
puedan dar en su ejecución.

El rapto de Perséfone. Lorenzo Bernini 1622

Venus de Milo. Alejandro de Antioquía 130 a.C.



PERCEPCIÓN DEL ARTE
TRABAJO 8 - CRISTÓBAL CIFUENTES V. - HEREDAD CREATIVA 

Percibiendo el arte

En Septiembre del año 2021 tuve la 
oportunidad de visitar el Templo Expiatorio 
de la Sagrada Familia en Barcelona.

La obra se compone de una conver-
gencias de artistas y oficios liderados por 
el arquitecto Antoni Gaudi. La basílica nos 
deleita tanto en su interior como en su exte-
rior con esculturas características de obras  
en torno a la religión. La obra toma así en 
gran medida una relevancia escultórica 
donde se observa una paridad entre vacíos 
en su dimensión de lejanía y vacíos en la 
dimensión de cercanía a la obra donde son 
las esculturas de la fachada las que retie-
nen la luz entregando un espesor y permea-
bilidad que le entrega profundidad al ojo 
que recae en la obra.

Esta dimensión permite una experien-
cia que toma ritmo de complacencia de 
los detalles al encontrarnos próximos a la 
obra. Al interior de la basílica se encuentra 
un museo que exhibe las obras, por partes 
e historias de la obra, donde encontramos 
también una escultura retrato de Antoni 
Gaudí por el maestro escultor y artista Jo-
sep M. Subirachs, quien también fue el en-
cargado de las esculturas de la Fachada de 
la Pasión de la basílica.

Otra de las obras reconocibles al in-
terior de la basílica son los vitrales, por Joan 
Vila-Grau, los cuales se pueden contemplar 
no solo en la belleza que nos entrega ha-
cia el espacio interior, sino en el detalle de 
cada croma que va construyendo el vitral, 
observando su intensidad y pureza como 
una dimensión en directa relación con la 
obra completa y a la vez externa y en una 
magnitud de cercanía con uno, expectante 
ante el color. 

Crucifixión, de Subirachs.

Retrat d’Antoni Gaudí, 1989 de 
Subirachs. Piedra de Floresta

Vitrales de la Sagrada Familia y paleta de colores, de Joan Vila-Grau. 



Participación y construcción del arte.

1.
Para el curso de Presentación de las 

Vanguardias a la Contemporeidad 2020.
En la búsqueda de traer a presencia el arte 
vanguardista se incursiona en las obras 
abstractas, específicamente en pinturas y 
manifiestos de Wassily Kandinsky, del cual 
recogemos su libro “Punto y línea sobre el 
plano, (Kandinsky 1926.)” Donde teoriza 
sobre algunos principios pictóricos, y se res-
catan la importancia del trazo en la pintura.

En esta misma línea, se busca en un 
ejercicio traer a presencia los ritmos del 
pintor en una obra, para esto se pinta a 
modo de reflejo con un vídeo suyo un frag-
mento de pintura inédita y figura expuesta 
en su libro.

2.
Para la travesía de primer año 2017 

se vivencia el oficio desde su estilo de vida, 
recorriendo América y atravesando de Cen-
tro a Sur, de Cordillera a Costa. 

En la pupila lo abisal del acantilado 
que enfrenta a la isla mocha como la ex-
tensión donde la vertical tomará represen-
titividad. 

La obra se erige en Pilico dibujando el 
límite y deslinde del territorio vinculando el 
continente e isla. Paridad entre campamen-
to y obra. Se aproxima en la convivencia 
para que finalmente se celebra y se vuelve.

Se participa de manera activa en la 
construcción y levantamiento de la torre.

Recreación Pintura inédita de W. 
Kandinsky por Cristóbal Cifuentes.

Recreación de la Figura 2 del li-
bro “Punto y línea sobre el pla-
no”(Kandinsky, 1926)

Video completo en: https://you-
tu.be/WMDUaHfeUKU

“La Torre; verticales inclinadas que dan apertura a este límite vinculante entre 
vista y mirada, horizonte y vertical, el mar y la tierra.”

Fuente: https://wiki.ead.pucv.cl/Traves%C3%ADa_Pilico_2017, La 
imagen muestra la obra erigida en Pilico.
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On White II. Wassily Kandinsky, 1923.

Tiralíneas, tinta negra y lápices color sobre papel.



Relevancia y aporte en el arte.

La obra On White II pertenece al pin-
tor Wassily Kandinsky perteneciente al estilo 
de abstracción geométrica, propia de los 
canones vanguardistas de la época en tor-
no al arte.

Su obra nace como aporte y estudio 
de las nuevas maneras de percibir el arte 
pictórico que culminan en su libro “Punto 
y línea sobre el plano, (Kandinsky 1926.)” 

Sobre esto, la obra y el autor tienen 
una gran influencia y llegan a ser referen-
tes donde se observa que el tiempo de 
creación del artista del estilo abstracto en 
el movimiento vanguardista disminuye, el 
valor viene en el sentido de la pintura que 
quiere transmitir, el trazo rápido ya nos dicta 
sobre una jerarquía e intención del artista, 
quien disfruta y es, gracias al arte y la pin-
tura. Kandinsky nos habla en su libro “De lo 
espiritual al arte” (Kandinsky, 1911) sobre 
su premisa más importante respecto al arte, 
afirmando que esta debe valerse de sus pro-
pios medios para la expresión, escribiendo 
así:

”Este qué es el contenido que únicamente el arte 
puede tener, y que únicamente el arte puede expre-
sar claramente con los medios que le son propios en 
exclusividad.”

Aporte personal.

La pintura se me muestra en una pro-
lijidad y diafana en contraste con su fon-
do, el blanco. Abriendo también compo a 
la sensibilidad que te llevan a estar inmerso 
en una obra al vivirla, donde los sentidos 
se agudizan y detalles salen a flote desde la 
pintura mostrando los trazados y colores en 
totalidad y únicos a la vista, pudiendo extra-
polarlo al arte en general y como se logra 
una corporeidad y homogeneidad desde 
distintos elementos que tienen esta capaci-
dad dual de mostrarse individual como co-
lectivo ante el espectador o experienciador.

Sobre esto último Borchers reflexio-
na en su libro Institución arquitectónica a 

la arquitectura como un órgano radical que 
pueda existir EXPERIENCIA ARQUITECTÓNICA. Don-
de la obra se presente ante el espectador 
mediante lo que llama ORGANO de LA VOLUN-

TAD abriendo dado un paso considerable 
en cuanto a obra al “arrancar lo radical de los 
fenómenos de los sentidos externos en general, de la 
experimentación meramente física como único objeti-
vo de experiencia para centrarla en los grupos de cír-
culos de estímulos que rige el órgano de la voluntad.”

Así lo que más puedo rescatar perso-
nalmente sobre la obra es el como se vive 
en la experiencia el arte, donde su valor 
yace intrínseco a esta y muy potente, me-
diante la experimentación de los sentidos a 
los cuales muchas veces es difícil llegar tan-
to a observar como a proyectar y me abre la 
visión sobre la amplitud de dimensiones en 
la cual uno puede recaer y debe (como ar-
quitecto) percatarse sobre una obra de arte 
al verla nuevamente como por primera vez.
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Soledad Primera, Luis de Góngora y Argote.

Era del año la estación florida
en que el mentido robador de Europa
(media luna las armas de su frente,
y el Sol todos los rayos de su pelo),
luciente honor del cielo,

en campos de zafiro pace estrellas,
cuando el que ministrar podía la copa
a Júpiter mejor que el garzón de Ida,
náufrago y desdeñado, sobre ausente,
lagrimosas de amor dulces querellas

da al mar, que condolido,
fue a las ondas, fue al viento
el mísero gemido,
segundo de Arïón dulce instrumento.
Del siempre en la montaña opuesto pino

al enemigo Noto,
piadoso miembro roto,
breve tabla, delfín no fue pequeño
al inconsiderado peregrino,
que a una Libia de ondas su camino

fió, y su vida a un leño.
Del Océano pues antes sorbido,
y luego vomitado
no lejos de un escollo coronado
de secos juncos, de calientes plumas,

alga todo y espumas,
halló hospitalidad donde halló nido
de Júpiter el ave.
Besa la arena, y de la rota nave
aquella parte poca

que le expuso en la playa dio a la roca;
que aun se dejan las peñas
lisonjear de agradecidas señas.
Desnudo el joven, cuanto ya el vestido
Océano ha bebido,

restituir le hace a las arenas;
y al Sol lo extiende luego,
que, lamiéndolo apenas
su dulce lengua de templado fuego,
lento lo embiste, y con süave estilo
la menor onda chupa al menor hilo. 

Interpretación

El poema comienza su relato con una 
contextualización temporal situándo-
nos en la primavera, donde se da paso 
al mito de Europa discutido en clase 
desde la figura del toro que dibuja en 
el cielo la imagen de la constelación 
Tauro a eso de la época cuando el sol 
queda sobre esta. 
Aparece un sujeto que se da al hori-
zonte, al naufragio hacia el mar por 
un desamor.

Al parecer al naufragar se le ofrece, 
tal vez de un enemigo, un pedazo de 
leño, una tabla del cual depende su 
vida.

Tal parece logra encontrar una tierra 
firme, una roca que era nido de un ave 
mitológica luego de naufragar por las 
incesantes marejadas del océano que 
así lo fue arrastrando (vomitando) gra-
cias y agradecido a su tabla al parecer 
con peñas (rocas) lo celebra.

El sujeto se desnuda por su mojada 
ropa a tenderla y hambriento encuen-
tra la mínima comida.

En el transcurso del día, puede que 
al amanecer o atardecer el náufrago 
(extranjero de esa nueva tierra) se en-
cuentra con montes y descubre el terri-
torio al cual se adentra e intenta abrir 
paso, pues al parecer es tapado.

Al llegar a la cima del abisal risco es-
calado, el personaje logra avistar un 
puerto o tal vez solamente un barco 
(galera) encontrándose en un golfo.

(1-5)
(1-14)

(6-10)

(15-19)

(22-33)

(11-15)

(34-41)

(16-20)

(42-51)

(21-25)

(52-61)

(26-30)

(31-35)

(36-41)



 
No bien pues de su luz los horizontes,
que hacían desigual, confusamente,
montes de agua y piélagos de montes,
desdorados los siente,

cuando, entregado el mísero extranjero
en lo que ya del mar redimió fiero,
entre espinas crepúsculos pisando,
riscos que aun igualara mal volando
veloz, intrépida ala,

menos cansado que confuso, escala.
Vencida al fin la cumbre,
del mar siempre sonante,
de la muda campaña
árbitro igual e inexpugnable muro,

con pie ya más seguro
declina al vacilante
breve esplendor del mal distinta lumbre,
farol de una cabaña 
que sobre el ferro está en aquel incierto

golfo de sombras anunciando el puerto.
«Rayos, les dice, ya que no de Leda
trémulos hijos, sed de mi fortuna
término luminoso.» Y recelando
de invidïosa bárbara arboleda

interposición, cuando
de vientos no conjuración alguna,
cual haciendo el villano
la fragosa montaña fácil llano,
atento sigue aquella

(aun a pesar de las tinieblas bella,
aun a pesar de las estrellas clara)
piedra, indigna tïara,
si tradición apócrifa no miente,
de animal tenebroso, cuya frente

carro es brillante de nocturno día:
tal, diligente, el paso
el joven apresura,
midiendo la espesura
con igual pie que el raso,

fijo, a despecho de la niebla fría,
en el carbunclo, Norte de su aguja,
o el Austro brame, o la arboleda cruja.
El can ya vigilante
convoca, despidiendo al caminante,

(42--45)

(61-65)

(46-50)

(66-70)

(51-55)

(71-75)

(56-60)

(76-80)

Al parecer el personaje mantiene una 
plática tal vez con tal animal, el cual lo 
guía por el bosque de terreno intrinca-
do por donde se adentra de noche y  a 
quien sigue, o tal vez consigo mismo. 
Lo cierto es que se guía de el cierta re-
lación de lo que describe como animal 
tenebroso, junto con indigna tiara de 
tradición apócrifa me hace recordar a 
la cabra. 

Donde luego se despide del animal que 
al parecer es un can, a eso del amane-
cer cuando le logra llevar a su destino, 
tal vez el puerto, o pueblo que lo acoge 
con un árbol (encina) prendido en lla-
mas cual fogata. Este último verso me 
hace reflexionar sino tal vez haya sido 
una constelación que lo guió hasta el 
salir del sol.

Tal parece que llega al encuentro con 
otros, donde sin completa comprensión 
de mi parte se hace referencia al dios 
Vulcano (dios del fuego) que en posi-
bilidad cabe pensar que puede ser la 
fogata con la que lo reciben.

Se le recibe en un templo de la natu-
raleza (templo de Pales), pueblo de 
campo donde se erigen casas de Flora 
(Diosa de las flores) donde se le acoge.

(81-85)

y la que desvïada
luz poca pareció, tanta es vecina,
que yace en ella robusta encina,
mariposa en cenizas desatada.

Llegó pues el mancebo, y saludado,
sin ambición, sin pompa de palabras,
de los conducidores fue de cabras,
que a Vulcano tenían coronado.

«¡Oh bienaventurado
albergue a cualquier hora,
templo de Pales, alquería de Flora!
No moderno artificio
borró designios, bosquejó modelos,
al cóncavo ajustando de los cielos
el sublime edificio;

(90-939

(94-100)

(86-89)

(62-83)

(84-89)

(90-93)

(94-100)
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Reflexión sobre el aporte de la heredad de la escuela.

Para exponer aquellas dimensiones que rescatamos desde la he-
redad de la escuela, debemos adentrarnos en los dos textos explorados 
y analizados en esta asignatura de Heredad Creativa. Estos textos son;

Proyecto para una Capilla en el Fundo los Pajaritos, y Exposición 
20 años Escuela de Arquitectura UCV.

Desde lo aprendido a través de ellos la escuela nos entrega parte 
de los fundamentos que tomamos para convertirnos en arquitectos. De 
esto rescatamos  a la arquitectura, y el oficio en relación con el arte, 
donde también se plantea casi como punto crucial de partida la rela-
ción del hombre con la palabra dejándonos con una condición humana 
poética afirmando que;

“Pero el hombre es impensable sin palabra
y sin posición...

Posición y Palabra.
Arquitectura y Poesía

Nos parece que la condición humana es poética,”

Esta visión nos lleva también a la pregunta sobre lo que es la obra 
de arquitectura, y que junto con lo recorrido en los años de estudio se 
comienza a revelar la virtud y el coraje creador que resplandece de cada 
obra convirtiéndola así en una obra de arte, a la cual nos es posible 
adentrar a través del croquis y la observación de esta como el medio 
para acceder a lo que realmente es, a esta dimensión que me permite 
reconocer y recaer sobre la obra de arte como algo que trasciende.

Se debe también poner en valor y traer a presencia la dimensión 
del acto y forma de la obra, a través de aquello que nos hizo resonancia 
desde su primer momento de lectura, hasta el día de hoy. Este sentimien-
to y experiencia en resonancia se intenta tomar de la mano y llevar con 
uno en el camino del aprendizaje de la arquitectura. Nos encontramos 
así ante la dimensión de lo que debe ser la arquitectura, como guía para 
nuestros siguientes pasos de constante aprendizaje, donde rescatamos 
la palabra de Alberto Cruz sobre la posición del estar, una apología y re-
flexión de lo que fue Notre Dame para él, donde sus palabras resuenan 
en mi como un puñal que se estrella en respuesta ante esta dimensión: 

“toda esa especialidad, todos esos vidrios y piedras se venían al ojo para 
colocarnos en una posición corporal diría yo de oración. Tal como la are-
na de la playa nos deja en posición para estar junto al mar.”


